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LA AREQUIPA
QUE NO VEMOS

Porque Arequipa 
no solo se mira, 

también se 
descubre.

Cada aniver-
sario de Are-
quipa nos in-
vita a mirar 
nuestra ciu-

dad con nuevos ojos. 
Celebrar sus 486 años 
de fundación españo-
la no solo significa re-
cordar una fecha, sino 
también descubrir las 
historias que perma-
necen detrás de sus 
calles, sus edificios 
y de aquello que, por 
cotidiano, muchas ve-
ces dejamos de pre-
guntarnos.

Arequipa es mucho 
más que la ciudad que 
conocemos hoy. Su 
historia también está 
presente en un nom-
bre cuyo origen conti-
núa siendo motivo de 
debate entre historia-
dores y lingüistas, y en 
antiguas acequias que 
durante siglos llevaron 
agua, hicieron posible 
la agricultura y acom-
pañaron el crecimien-
to de una ciudad que 
aprendió a florecer en 
un territorio marcado 
por la aridez.

Este segundo su-

plemento especial 
busca precisamente 
acercarnos a esa Are-
quipa menos visible. 
A través de investi-
gaciones y reflexio-
nes de especialistas, 
invitamos a nuestros 
lectores a descubrir el 
origen de su nombre, 
conocer las distintas 
teorías que intentan 
explicar su signifi-
cado y recuperar la 
memoria de aquellos 
canales que fueron 
fundamentales para el 
desarrollo de nuestra 
ciudad.

Desde Diario EP 
creemos que cono-
cer lo que permane-
ce oculto también es 
una forma de valorar 
nuestra identidad. 
Porque cada nombre, 
cada acequia y cada 
espacio de Arequipa 
guarda una parte de 
nuestra historia. Re-
conocerla nos permi-
te comprender mejor 
la ciudad que hereda-
mos y asumir la res-
ponsabilidad de con-
servarla para quienes 
vendrán.
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DE LOS NOMBRES

En su cuento 
La muerte 
y la brújula, 
Jorge Luis 
Borges na-

rra la historia de Erik 
Lönnrot, un detective 
que intenta esclare-
cer una serie de asesi-
natos aparentemente 
relacionados con un 
grupo cabalista judío 
empeñado en descu-
brir el «nombre se-
creto de Dios», cuyo 
conocimiento otorga-
ría a quien lo poseye-
ra un poder absoluto 
sobre la tierra. Según 
la cábala —y, en gene-
ral, buena parte de la 
tradición occidental— 
conocer el nombre 
verdadero de las co-
sas equivale a domi-
narlas en su esencia. 
No sorprende, enton-
ces, que los seres más 
importantes, como el 
propio Dios, posean 
un nombre oculto o 
desconocido. Nues-
tra ciudad constituye 
también uno de esos 
enigmas, pues el sig-
nificado original de la 
palabra Arequipa se 
ha perdido en el tiem-
po y permanece en-
vuelto en el misterio.

La explicación más 
difundida del nombre 
Arequipa proviene 
de los vocablos que-
chuas ari y qhipay, que 
equivaldrían en caste-
llano a «sí, quédense». 
Según esta tradición, 
esa habría sido la res-
puesta del inca Mayta 
Cápac a la petición de 
algunos nobles del Ta-
huantinsuyo que de-
seaban establecerse 

a orillas del río Chili. 
Esta interpretación 
fue recogida por el 
fraile y cronista vas-
co Martín de Murúa 
(1590), en su relato de 
la fundación incaica 
del valle, y por el agus-
tino fray Antonio de la 
Calancha (1631), quien 
la consignó en su Cró-
nica moralizada. Sin 
embargo, los lingüis-
tas más reputados 
han puesto en duda 
esta etimología, con-
siderándola forzada y 
poco verosímil.

Una segunda ex-
plicación del nombre 
Arequipa fue propues-
ta por cronistas mesti-
zos como el Inca Gar-
cilaso de la Vega (1609) 
y el jesuita Blas Valera 
(c. 1590). Según ellos, 
el topónimo deriva de 
la voz aimara qqepa, 
«nombre de un caracol 
grande» que los indí-
genas utilizaban como 
trompeta para convo-
car a la guerra y a otras 

reuniones públicas. De 
acuerdo con esta in-
terpretación, el nom-
bre también podría 
aludir al lugar situado 
«detrás de donde vie-
ne el sonido de la trom-
peta», es decir, detrás 
de las montañas que 

truenan. Que Arequipa 
sea un vocablo de ori-
gen aimara, y no que-
chua, resulta además 
coherente con el ám-
bito lingüístico cerca-
no a esta región.

DE AREQUIPA
POR: CÉSAR BELAN ALVARADO, DOCTOR EN HISTORIA.
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Una explicación dis-
tinta fue planteada 
por el viajero y antro-
pólogo alemán Ernest 
Middendorf (1890). Se-
gún este autor, Are-
quipa procede de las 
voces aimaras ari, 
«punta», «cumbre» 
o «filo», y kepa, «de-
trás» o «espaldas». El 
topónimo significaría, 
por tanto, «el lugar si-
tuado detrás de las 
montañas», entendido 
desde la perspectiva 
del Altiplano, es decir, 
el territorio que se ex-
tiende entre la vertien-
te occidental de los 
Andes y el mar. Como 
puede advertirse, esta 
interpretación man-
tiene una estrecha re-
lación con la anterior y 
ha contado con amplia 
aceptación entre es-
pecialistas como Bus-
tinza Menéndez y Hua-
mán Asillo.

La discusión sobre 
el verdadero significa-
do del nombre Arequi-
pa, sin embargo, está 
lejos de haberse cerra-
do. El más importante 
lingüista andino con-
temporáneo, Rodolfo 
Cerrón-Palomino, pro-
pone una explicación 
diferente. 

Considerando que 
Arequipa se encontra-
ba en el núcleo del an-

tiguo espacio cultural 
puquina, sostiene que 
el topónimo debió de 
originarse en esa len-
gua hoy desaparecida. 
Así, Arequipa sería una 
deformación del voca-
blo puquina Atiquipa. 
Gran parte de lo que 
hoy se conoce sobre 
esta lengua se debe a 
los trabajos del jesui-
ta Ludovico Bertonio 
(1612) y, sobre todo, al 
franciscano Luis Je-
rónimo de Oré (1607). 
Ellos registraron el pu-
quina en sus gramáti-
cas y así la salvaron de 
su total desaparición. 
Según Bertonio, «Ati-
quipa-Arequipa» sig-
nificaría «cerco para 
cazar vicuñas» o el lu-
gar donde se realiza el 
chaco, la tradicional 
cacería colectiva de 
estos camélidos. Esta 
parece ser el significa-
do más exacto y verda-
dero del nombre de la 
ciudad.

Más allá de todas es-
tas teorías, resulta evi-
dente que, tal como to-
das las grandes cosas 
de este mundo, Are-
quipa y su significa-
do está lejos de estar 
totalmente conocido. 
Esperemos que, apro-
vechando estas fies-
tas, cada uno de los hi-
jos del Misti dotemos 

de significado al nom-
bre de la ciudad com-
portándonos como 
sus dignos habitantes. 
Que nuestros buenos 
hábitos, respeto, de-
cencia, cultura y ur-
banidad nos distingan 
—como siempre nos 
han distinguido entre 
todos los peruanos— 

como un modelo me-
ritorio de orgullo. Que 
el nombre de Arequi-
pa lo escribamos no-
sotros todos los días 
con nuestro noble ac-
tuar, y así —más allá de 
haber nacido en esta 
ciudad— tengamos el 
título hermoso de ser 
hijos de Arequipa.
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SEAL renovará 15 mil 
 luminarias convencionales

POR TECNOLOGÍA LED

Un total de 15 
mil lumina-
rias serán 
renovadas 
a tecnolo-

gía LED durante 2026 
como parte del plan 
de modernización del 
alumbrado público 
que ejecuta Sociedad 
Eléctrica del Sur Oes-
te S.A. – SEAL en toda 
la región Arequipa. 
Este importante pro-
ceso permitirá con-
tinuar reemplazando 
progresivamente las 
luminarias convencio-
nales por equipos más 
eficientes, con mejo-
res niveles de ilumina-
ción y menor requeri-
miento de potencia.

Como parte de este 
despliegue, y en el 
marco del 486.° ani-
versario de Arequipa, 
SEAL puso en funcio-
namiento nuevas lu-
minarias en la aveni-
da Independencia y el 
Parque Charlotte, en 
el Cercado. La inter-
vención se suma a los 
trabajos realizados 
en diferentes puntos 
de la región y permite 
mejorar la iluminación 
de una de las principa-
les vías de la ciudad y 
de un importante es-
pacio público para los 
vecinos. Actualmen-
te, Arequipa ya cuenta 

con 64,400 luminarias 
LED, cifra que conti-
nuará creciendo con 
las intervenciones 
programadas para 
este año.

“Estamos desa-
rrollando un proceso 
progresivo de moder-
nización del alumbra-
do público en toda la 
región. Queremos que 
cada intervención se 
traduzca en mejores 
espacios para los ciu-
dadanos y en un uso 
más eficiente de la 
energía. En el mes de 
Arequipa, esta obra 
representa también 
nuestro compromiso 
con el desarrollo y mo-

dernización de nues-
tra ciudad”, señaló el 
presidente del Direc-
torio de SEAL, Nestor 
Del Castillo Bardales. 
La ceremonia contó 
además con la parti-
cipación de los miem-
bros del Directorio, 
la plana gerencial de 
SEAL y la alcaldesa 
provincial de Arequi-
pa, Ruccy Oscco Po-
lar, junto a vecinos de 
la zona.

La alcaldesa pro-
vincial de Arequipa 
destacó el trabajo arti-
culado con SEAL para 
mejorar la iluminación 
y recuperar espacios 
públicos para la ciuda-

danía, resaltando las 
intervenciones reali-
zadas en zonas como 
los puentes Grau y Bo-
lognesi, donde el re-
forzamiento del alum-
brado permite contar 
con espacios mejor 
iluminados y brindar 
mejores condicio-
nes para el tránsito 
de peatones y con-
ductores. Asimismo, 
señaló que se conti-
núa coordinando con 
SEAL intervenciones 
en puntos de la ciudad 
que contribuyan a su 
recuperación y a que 
puedan ser utilizados 
con mayor seguridad 
por los vecinos.
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HISTORIA DE LAS

Mucho an-
tes de que 
las calles 
y edificios 
ocuparan el 

paisaje de Arequipa, el 
agua ya recorría el va-
lle del Chili, a través de 
antiguas acequias, sus 
habitantes llevaron 
el agua hacia las tie-
rras de cultivo y logra-
ron hacer productivo 
un territorio marcado 
por la aridez. Algunas 
desaparecieron con el 
crecimiento urbano, 
mientras otras fueron 
modificadas o cubier-
tas, pero su historia 
permanece en la me-
moria de la ciudad.

Las principales ace-
quias de Arequipa ya 
funcionaban antes de 
la llegada de los es-
pañoles, por ejemplo 
el historiador Guiller-
mo Galdós Rodríguez 
en 1993 señala que los 
canales prehispánicos 
fueron aprovechados 
para el trazado de las 
acequias que reco-
rrían las calles de la 
nueva ciudad y permi-
tían refrescar la pobla-
ción y regar las huer-
tas ubicadas dentro de 
los solares, entre ellas 
destacó la acequia 
madre, conocida des-
de tiempos antiguos 
como Coa.

Cuando los españo-
les llegaron al valle del 
Chili y fundaron Are-
quipa en 1540, encon-
traron un territorio que 
ya había sido trabajado 
durante generaciones, 
la nueva ciudad se es-
tableció sobre tierras 
cultivadas y sistemas 
de aprovechamiento 
del agua que fueron 
utilizados y adaptados 
a las nuevas necesida-
des durante el periodo 

colonial.
Los primeros años 

de Arequipa quedaron 
registrados en docu-
mentos, el historia-
dor Víctor M. Barriga 
reunió una colección 
en Documentos para 
la historia de Arequi-
pa, publicada desde 
1939, con documen-
tación procedente de 
archivos de Arequipa 

y repositorios espa-
ñoles. Estas fuentes 
permiten conocer la 
organización y trans-
formación de la ciudad 
durante sus primeros 
años.

Con el crecimiento 
de Arequipa, las ace-
quias adquirieron ma-
yor importancia, el 
agua era indispensa-
ble para las huertas, 

chacras y terrenos 
agrícolas, además de 
diversas actividades 
económicas. Su dis-
tribución requería or-
ganización y mante-
nimiento, por lo que 
también formaban 
parte de la vida coti-
diana y del desarrollo 
de la ciudad.

ACEQUIAS EN AREQUIPA
POR: RONAL HENRY HUANCA CHACON- FPPHP.
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Durante la época 
colonial y los primeros 
años de la Repúbli-
ca, Arequipa mantu-
vo una estrecha rela-
ción con sus campos 
y huertas, la ciudad 
creció alrededor de un 
territorio agrícola que 
dependía de una red 
de canales. El agua no 
solo permitía cultivar, 
sino que contribuía al 
desarrollo económico 
de la ciudad.

Con el paso del 
tiempo, Arequipa co-
menzó a transformar-
se, la ampliación de la 

zona urbana, la aper-
tura de nuevas vías y 
las obras de infraes-
tructura modificaron 
el trazado original de 
las acequias. Algunas 
fueron desviadas, cu-
biertas o desapare-
cieron, haciendo que 
estos antiguos cana-
les dejaran de ser vi-
sibles para gran parte 
de la población.

Las investigacio-
nes actuales han ad-
vertido sobre esta 
pérdida de memoria, 
las acequias prehis-
pánicas poseen im-

portantes valores his-
tóricos, culturales y 
sociales, por lo que 
resulta necesario re-
conocerlas y prote-
gerlas como parte del 
patrimonio de Arequi-
pa.

Estos antiguos ca-
nales recuerdan que 
la ciudad no nació úni-
camente con la fun-
dación española, an-
tes de ella existió un 
territorio habitado y 
transformado por po-
blaciones que desa-
rrollaron conocimien-
tos para aprovechar 

el agua, la Arequipa 
actual es resultado de 
ese largo proceso.

Durante siglos, las 
acequias llevaron 
agua hacia los cam-
pos, sostuvieron la 
agricultura y acompa-
ñaron el crecimiento 
de Arequipa. Algunas 
todavía sobreviven 
y otras permanecen 
ocultas bajo las calles, 
recordarlas es reco-
nocer una parte de la 
historia de una ciudad 
que aprendió a flore-
cer en medio de un te-
rritorio árido.






